






“Vengo a decirles…”
Por Irene González Quintana

En este escrito comparto algunas ideas para pensar la intolerancia a partir de 
mis experiencias como médica y estudiante de Antropología en la 
comunidad atacama de Huáncar. 

Los encuentros anuales durante 16 años me llevaron a consolidar poco a poco 
los lazos con los habitantes de este rincón desértico de la puna jujeña a 3.900 
mts. sobre el nivel del mar. En el 2008 llegué a ese lugar como acompañante de 
un grupo de estudiantes de un colegio secundario, pero la falta de asistencia 
médica en la región me llevó a colaborar con el agente sanitario local para 
atender consultas. Así fui ingresando en la comunidad. El contacto sostenido 
en el tiempo me permitió ser reconocida por ellos como “la doctorita”.

Sin embargo, mi encuentro con el feminismo y el ingreso a la carrera de 
Antropología modificaron mi percepción de aquella realidad, inicialmente 
romantizada. Paulatinamente fue surgiendo en mí el interés por saber sobre 
la vida de esas mujeres, inmersas en una sociedad patriarcal ancestral, 
detenida en el tiempo. Esta posición propició la escucha de relatos, no solo en 
la intimidad de la consulta médica, sino también en mi trabajo de campo 
como observadora participante, y más tarde, en espacios de mayor 
implicación desde una antropología colaborativa.

Cabe destacar que el insertarme en la cotidianeidad de la vida comunitaria 
me brindó la posibilidad de acercarme a estas mujeres silenciosas, con poca 
vida social, recluidas a las tareas domésticas y al cuidado de los hijos, 
también sometidas a la violencia sexual, cuando los varones del pueblo solían 
“salir de gateada”, ingresando a las viviendas para violar a las mujeres. Estas 
prácticas, favorecidas por el consumo de alcohol1 y naturalizadas como parte 
de la cultura, han encontrado algún tope con la creación de la primera 

escuela secundaria en el 2016, ya que les permitió a las púberes y 
adolescentes (“chinitas y jóvenes” en la categorización de la comunidad) tener 
algún acceso a la ESI (Educación Sexual Integral), ampliar los lazos sociales y 
abrir sus horizontes culturales con la llegada de Internet ese mismo año.

En diferentes conversaciones con las jóvenes mujeres me di cuenta del fuerte 
interés que la mayoría de ellas sentía hacia el fútbol, un interés no reconocido 
por “las doñas” (las mujeres con pareja), aunque muchas de ellas fueron 
pioneras en la práctica de este deporte. Esta actividad marginal en sus vidas 
fue cobrando un lugar relevante, más allá de las determinaciones impuestas 
culturalmente, quizá como efecto de un lazo social conquistado con la salida 
al espacio público de la escuela y de la cancha. Una de ellas comentaba a sus 
pares que de niña jugaba al fútbol con sus hermanos, y cuando le regalaron 
una muñeca, ella le sacó la cabeza para patearla; esa fue su primera pelota. 
Asumir el protagonismo en su deseo, las llevó a organizarse como equipos, a 
sistematizar los entrenamientos, a plantear a sus parejas la necesidad de 
compartir las tareas domésticas, porque estaban decididas a participar en 
diferentes campeonatos de fútbol femenino. La iniciativa cobró tal fuerza que 
el 8 de marzo de este año, en el día internacional de la mujer, organizaron un 
campeonato departamental al que llamaron “Copa Mujeres de la Puna”. El 
marcador no favoreció al equipo local, lo que provocó en el grupo de varones 
del pueblo insultos tanto para las perdedoras, como para las ganadoras del 
equipo visitante. Una y otras fueron destinatarias de expresiones tales como: 

“La concha de tu madre”, “La puta que las parió”. De esta manera estaban agraviando 
a las mujeres en un día que era sólo para ellas, pero el egoísmo y la intolerancia no les 
permitieron la reflexividad necesaria para arribar a un entendimiento.

Además de los movimientos registrados en el ámbito del fútbol femenino, fui 
testigo de la fuerza transformadora que pueden generar los espacios de 
reflexión y escucha, habilitadores de la palabra. En el 2018, ante la escalada 
de violencia hacia las mujeres, propusimos un taller para hablar sobre ese 
fenómeno. De 350 mujeres de la comunidad participaron cuatro. Aunque el 
número fue escaso, valoro la importancia de ese encuentro casi íntimo, ya 
que las participantes pudieron contar su situación personal. Al año siguiente, 
asistieron nueve. Puede parecer una concurrencia insignificante, sin embargo, 
a juzgar por sus efectos, no lo considero así. Una joven, que había 
permanecido en silencio, se acercó al finalizar el encuentro y dijo: “No hablé, 
pero vengo a decirles que me cambiaron la vida. Yo hacía todo lo que mi 
marido decía. Estuve sometida todo este tiempo. Cuando escuché que mi 
cuerpo es mío, desde ese momento pensé en hablar con mi marido. Fui y le 
dije que yo ya no iba a hacer nada que no quisiera”. La ruptura de su silencio 
la posicionó como sujeto, con una contundencia tal que trascendió el ámbito 
familiar. En el 2023, ella y tres amigas el día de la Pachamama se sumaron 
como representantes de Huáncar al “Malón de la Paz”. Junto con un millar de 
personas pertenecientes a los pueblos originarios marcharon a Buenos Aires 
y se instalaron diez días ante la Suprema Corte de Justicia, para evitar que 
una modificación de la Constitución favoreciera la sobre explotación del litio 
y pusiera en riesgo un recurso vital como es el agua.

* Médica egresada de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) en 1976. Formación en Pediatría en 
el Hospital Pediátrico. Posgrado en Neonatología en la Maternidad Provincial. Jefa de Departamento 
Médico del Consejo de Protección al Menor. Estudiante de Antropología en la UNC, realizando 
actualmente la tesis de grado. 
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Conversaciones

Entrevista a Adriana Pontelli
Por Ximena Méndez*

En esta sección presentamos la última entrevista de este ciclo, realizada por Ximena 
Méndez a Adriana Pontelli.

Ella es  Licenciada en Letras Clásicas, Licenciada en Psicóloga y Psicoanalista de la 
Asociación Psicoanalítica de Córdoba. Ha sido Coordinadora Científica de APC y editora de 
la Revista Docta.  Actualmente es editora de Calibán y  Directora de Publicaciones de FEPAL. 

Trazando un puente virtual entre Córdoba y Montevideo, se desarrolla una amena 
conversación entre Adriana y Ximena.

Ambas comentan el prolífero trabajo llevado a cabo durante estos dos últimos años por un 
equipo entusiasta y comprometido. Nos muestran cómo a partir de una política 
comunicacional inclusiva han asumido el desafío de llevar adelante la función de 
comunicar, ser enlace y publicar a través de diferentes formatos, usando los distintos 
canales de FEPAL.

La conversación les permitió hacer un recorrido por todos los proyectos realizados y 
reconcer la importancia de trabajar en equipos, alojando la riqueza de lo diverso en favor 
de la transmisión de un psicoanálisis latinoamericano fecundo.

Vea en el canal YouTube de FEPAL: https://youtu.be/xzinqAYbIGA?si=RikQDLLPgWAZ0TXy

* Psicoanalista de la Asociación Psicoanalítica del Uruguay (APU). Integrante del Equipo de Publicaciones de FEPAL.
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Calibán Mal Vol. 15 (2)
Calibán FemeninX Vol. 17 (1)
• Argumentos.
• Incidente.
Calibán Pasión Vol. 17 (2)
• Dossier: Figuras de la Intolerancia.
Calibán Lo efímero Vol. 18 (2)
• Dossier: Vuelta de la muerte.
Calibán Lo infantil Vol. 19 (1-2)
• Vórtice: Feminicidio: La violencia que no ves.
Calibán ¿Cómo haremos para vivir juntos? Vol. 20 (1)
Calibán Erótica Vol. 21 (1)
Calibán Lo inaudito Vol. 21 (2)
• Argumentos.
• El extranjero.
• Extramuros.
Calibán Testimonios Vol. 22 (1)

* Psicoanalista de la Sociedad Brasileña de Psicoanálisis de Río de Janeiro (SBPRJ). Editora asociada de la 
revista Calibán.
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Marcadores
de Calibán

Intolerancias
Por Eloá Bittencourt Nóbrega*

La intolerancia es plural. Mechas de intolerancia son el origen de acontecimientos 
de intolerancia, ya sean de color, de género, de clase, a la democracia, al 
psicoanálisis, al cuidado del clima, etc., que se extienden a los ámbitos social, 
institucional y político y en las constituciones subjetivas. Intolerancias se encienden 
con las chispas narcisistas de la precarización, causando discriminación, jerarquías 
y destrucción. 

Con intolerancias disimuladas o directas, los psicoanalistas deben ser conscientes 
de la existencia de estas fuerzas de abuso y dominación que van más allá de la 
violencia e intentan borrar la alteridad.

Como autores y lectores de Calibán, nos apoyamos mutuamente y con los temas de 
las revistas y secciones: vigor, reflexión, investigación, saber, intercambio y arte; y no 
será diferente con Intolerancias, 2024. En ediciones anteriores, hemos abordado 
este tema desde la perspectiva de diversos autores, como:

Calibán Tradición/Invención Vol. 10 (1)
• Textual: Balbuceo teórico y discurso fragmentario. Entrevista con Hugo Achugar.
• Vórtice: La transmisión del psicoanálisis.
Calibán Lo que no se sabe Vol. 14
• Vórtice: Turbulencias en la clínica psicoanalítica.
Calibán Intimidad Vol. 15 (1)
• Argumentos.
• Dossier: Hospitalidad.
• Extramuros.
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